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A aquellos que han amado profundamente y han encontrado la belleza de recordar, incluso

cuando el tiempo parece desvanecerlo todo.

"El amor no se pierde, solo se transforma en los recuerdos que llevamos dentro."

El sol apenas comenzaba a asomarse por la ventana, tiñendo de dorado el polvo suspendido en el aire, cuando me levantó de la cama. La madrugada aún mantenía su frescura, un silencio profundo que se hacía cómplice del momento. Sin prisa, me dirijo a la cocina. Colocó el filtro en la cafetera, vertió el agua con una calma inquebrantable, y el aroma del café comenzó a llenar la habitación, envolviendo el espacio con una sensación de calma y espera. Tomó un cigarro, lo encendió lentamente, aspirando el humo con la misma serenidad con la que enfrentaba mis pensamientos.

Me siento frente a la mesa, observando la luz que jugaba en el borde de la taza de café, mientras mis manos temblaban ligeramente, no de nervios, sino de la emoción de lo que estaba por hacer. El bolígrafo descansaba frente a mí, como esperando que la tinta de sus palabras marcara el inicio de algo profundo. Miró el papel en blanco, un lienzo para sus sentimientos, y una sonrisa pequeña se asomó en mi rostro.

Sabía lo que debía hacer. Tenía que escribirle. No una carta cualquiera, sino una en la que volcaría sus pensamientos más íntimos, esas palabras que siempre habían estado guardadas en mi corazón. Tomó la hoja entre mis manos, el aroma del café aún presente en el aire, y comencé a escribir, palabra tras palabra, la carta que llevaría consigo. No estaba escribiendo solo palabras; estaba entregando pedazos de mi alma, con cada frase, con cada sentimiento.

El viento movió levemente las cortinas, como si alentara sus pensamientos. Con cada palabra que surgía, sentía que estaba más cerca de alcanzar el corazón de ella. El bolígrafo avanzaba, no por obligación, sino por la necesidad de que esas emociones finalmente pudieran ser leídas, comprendidas y, lo más importante, sentidas.

El ramo de flores descansaba cerca de la puerta, esperando ser entregado con el mismo cuidado con el que yo elegía cada palabra. La carta que estaba escribiendo no era solo un conjunto de frases; era la promesa de un amor profundo, la expresión de lo que había aprendido, lo que había vivido, lo que había llegado a comprender.

Amada mía, cuando pienso en ti, un torrente de emociones me invade. Me enamoran tus pequeños gestos cotidianos, esos que probablemente consideras insignificantes pero que para mí son el mundo. La manera en que frunces el ceño cuando estás concentrada, cómo tu risa ilumina una habitación, la ternura con la que acaricias tus sueños. Amo tu fortaleza oculta, esa que descubro cuando la vida te pone a prueba y, aun así, sales victoriosa. Amo todo de ti, incluso esas pequeñas imperfecciones que, paradójicamente, te hacen perfecta.

Recuerdo aquel día lluvioso en el parque, cuando corrimos buscando refugio bajo un árbol. Tu cabello empapado, tus mejillas rojas por el frío, y esa sonrisa que parecía desafiar a la tormenta. Fue en ese momento, cuando el mundo parecía gris, que me di cuenta de cómo transformas cualquier instante en algo mágico. Recuerdo tus palabras, simples pero inolvidables: 'Mientras estés aquí, no importa si llueve'. Desde entonces, el sonido de la lluvia es nuestra canción.

Tu vida es un ejemplo de valentía y determinación. A veces me pregunto cómo puedes enfrentarte al mundo con tanta pasión, como si cada obstáculo fuera solo una piedra más para construir algo hermoso. Me inspiras a ser mejor, a creer en mis capacidades y a luchar incluso cuando todo parece perdido. Eres la razón por la que he descubierto que los límites son solo un invento del miedo, y cada día a tu lado me enseña que es posible volar incluso con las alas heridas.

Siempre he soñado con un hogar contigo, uno lleno de risas, libros y atardeceres interminables. Imagino un espacio donde nuestras almas puedan descansar y florecer juntas, donde el ruido del mundo no alcance. Sueño con recorrer contigo esos caminos que aún no conocemos, tomando tu mano mientras enfrentamos lo desconocido. Sueño con construir contigo una vida tan inmensa que no baste una sola existencia para abarcarla.

Cuando estás cerca, el tiempo pierde su sentido. Es como si el universo entero se redujera a un latido: el tuyo. Me siento como un viajero que finalmente ha encontrado su hogar después de años de búsqueda. Tu presencia es un bálsamo, un refugio que me protege del caos del mundo. Eres esa paz que siempre busqué, el ancla que me mantiene firme incluso en las tormentas más violentas.

Te prometo estar a tu lado en cada batalla, incluso en las que no puedo pelear por ti. Te prometo escucharte cuando el silencio sea más fuerte que tus palabras. Prometo ser tu refugio, tu compañero, tu cómplice en cada aventura y en cada caída. Y, sobre todo, prometo amarte no solo en los días felices, sino especialmente en los difíciles, porque ahí es donde reside la verdadera promesa del amor.

Gracias a ti, he aprendido que amar no es solo un acto, es una decisión diaria. Aprendí a ver el mundo con tus ojos, a encontrar belleza incluso en el caos. Me enseñaste que la vulnerabilidad no es una debilidad, sino un acto de valentía. Y lo más importante: me enseñaste que el amor no se trata de llenar vacíos, sino de compartir plenitudes. Eres la lección más hermosa que la vida me ha dado.

Te admiro por tu capacidad de ver lo mejor en las personas, incluso cuando ellas mismas lo han olvidado. Admiro tu honestidad, esa manera de decir las verdades más difíciles con una ternura que desarma. Pero lo que más admiro es tu espíritu indomable, esa fuerza que te impulsa a levantarte una y otra vez, incluso cuando el mundo parece conspirar en tu contra. Eres un faro en medio de la oscuridad, una inspiración para quienes tienen el privilegio de conocerte.

Recuerdo cómo enfrentamos juntos esa etapa difícil, cuando parecía que todo estaba en nuestra contra. Pero ahí estabas tú, con tu mirada llena de esperanza y tus manos firmes que me sostenían. Juntos descubrimos que no hay tormenta que pueda derribar un amor verdadero. Superamos miedos, dudas y obstáculos, y cada una de esas victorias es un testimonio de lo fuerte que somos juntos.

No hay nadie en este mundo como tú. No es solo lo que haces, sino cómo lo haces. Tu manera de amar, de reír, de ser. Eres única porque no intentas serlo; simplemente lo eres. Porque en un mundo lleno de máscaras, tú eliges ser auténtica. Porque en medio de la multitud, siempre serás la única persona que mi corazón buscará. Eres mi excepción en un mundo lleno de reglas.
Extraño tus abrazos, esos que hacen que todo parezca estar bien incluso cuando no lo está. Extraño tu risa, como un eco de alegría que llena cualquier vacío. Extraño tus silencios, porque hasta ellos tienen un lenguaje que solo nosotros entendemos. Pero, sobre todo, extraño tu presencia; esa calma que llega con solo verte, como si el mundo se detuviera solo para darnos un momento de paz.
Mi mayor deseo es que la vida te dé todo aquello que mereces: una felicidad infinita, sueños cumplidos, y un camino lleno de luz. Deseo que encuentres la paz en cada decisión y que nunca olvides lo valiosa que eres. Quiero que el universo conspire a tu favor, que tus días estén llenos de motivos para sonreír y que siempre sientas mi apoyo, incluso cuando no pueda estar físicamente contigo.

Antes de ti, mi mundo era un borrador lleno de tachones y líneas incompletas. Tu llegada fue como una nueva página, una oportunidad para reescribir todo con colores que no sabía que existían. Cambiaste mi manera de ver la vida, me enseñaste a disfrutar lo simple, a valorar los detalles, y a vivir con un propósito más profundo. Gracias a ti, soy una mejor versión de mí mismo.

Cada día contigo es una razón para levantarme con entusiasmo. Tu sonrisa es como el café que despierta mi alma, y tus palabras son la brújula que guía mi corazón. Incluso en los días más oscuros, basta con pensar en ti para que todo parezca menos difícil. Eres la chispa que enciende mi energía, el motivo detrás de mis esfuerzos y el consuelo en mis momentos de duda.

Cuando no estás, mi mente viaja constantemente hacia ti. Me pregunto qué estás haciendo, si estás sonriendo, si recuerdas lo mucho que significas para mí. A veces cierro los ojos y casi puedo sentirte aquí, como si el pensamiento de ti pudiera acortar las distancias. Incluso en la ausencia, sigues siendo mi constante compañía.

A veces me asusta la idea de perderte, no porque dude de nuestro amor, sino porque el mundo es incierto y frágil. Mi mayor temor es que un día no pueda escucharte reír o ver tus ojos iluminados de alegría. Pero más allá del miedo, encuentro consuelo en saber que, pase lo que pase, cada momento contigo ya es un tesoro que llevaré en mi alma para siempre.

Valoro tu sinceridad, esa transparencia que hace que confíe plenamente en ti. Valoro tu bondad, tu capacidad de dar sin esperar nada a cambio. Pero lo que más valoro es tu autenticidad: nunca tratas de ser alguien más, y eso es algo que admiro profundamente. Eres un reflejo de todo lo que el mundo necesita más: amor, empatía y verdad.

Siempre soñé con alguien como tú, aunque nunca pude imaginar que serías
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